L A  P A L A B R A

                                                             Hechos: 10, 25 – 27.34 – 35.44 - 48

Cuando Pedro entró, Cornelio fue a su encuentro y se postró a sus pies. Pero Pedro lo hizo levantar, diciéndole: «Levántate, porque yo no soy más que un hombre.» Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de per-sonas, y que en cualquier nación, todo el que lo teme y practica la justicia es agradable a él.» Mientras Pedro estaba hablando, el Espíritu Santo descendió sobre todos los que Esch-chaban la Palabra. Los fieles Cuando Pedro entró, Cornelio fue a su encuentro y se postró a sus pies. Pero Pedro lo hizo levantar, diciéndole: «Levántate, porque yo no soy más que un hombre.» Entonces Pedro, tomando la palabra, dijo: «Verdaderamente, comprendo que Dios no hace acepción de personas, y que en cual quier nación, todo el que lo teme y de origen judío que habían venido con Pedro quedaron maravillados al ver que el Espíritu Santo era derramado también sobre los paganos. En efecto, los oían hablar diversas lenguas y proclamar la grandeza de Dios
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SALMO: El Señor reveló su victoria a los ojos de las naciones.

Canten al Señor un canto nuevo, / porque él hizo maravillas: 

su mano derecha y su santo brazo / le obtuvieron la victoria.  

El Señor manifestó su victoria, / reveló su justicia a los ojos de las naciones: 
se acordó de su amor y su fidelidad / en favor del pueblo de Israel.  

Los confines de la tierra han contemplado / el triunfo de nuestro Dios. 

Aclame al Señor toda la tierra, / prorrumpan en cantos jubilosos.  

                                                                                   1 Juan 4, 7-10
Queridos míos, amémonos los unos a los otros, porque el amor procede de Dios, y el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El que no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. Así Dios nos manifestó su amor: envió a su Hijo único al mundo, para que tuviéramos Vida por medio de él. Y este amor no consiste en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó primero, y envió a su Hijo como víctima propiciatoria por nuestros pecados.                                             
 Juan 15, 9-17

Jesús dijo a sus discípulos: «Como el Padre me amó, también yo los he amado a ustedes. Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Les he dicho esto para que mi gozo sea el de ustedes, y ese gozo sea perfecto. Este es mi mandamiento: Amense los unos a los otros, como yo los he amado. No hay amor más grande que dar la vida por los amigos. Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Ya no los llamo servidores, porque el servidor ignora lo que hace su señor; yo los llamo amigos, porque les he dado a conocer todo lo que oí de mi Padre. No son ustedes los que me eligieron a mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y los destiné para que vayan y den fruto, y ese fruto sea duradero. Así todo lo que pidan al Padre en mi Nombre, él se lo concederá.Lo que yo les mando es que se amen los unos a los otros.» 

>>>>>>>>>>>>>
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Parroquia.: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
                                               Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)
C  A  L  D  I  M
Siendo la Iglesia un cuerpo, formado por muchos miembros, cuando un miembro sufre, todos los demás sufren con él. ¿Un miembro es enaltecido? Todos los demás participan de su alegría”. 
Todo cuanto hace un miembro es obra de todo el cuerpo, porque todos los miembros lo ayudan cada cual según su función y posibilidad.
Hoy, en nuestra Diócesis, se realiza la “COLECTA CALDIM”. Hace tres años les decía: “Aquellos que, no pudiendo dejar a su padre y a su madre, su campo y su casa, a su mujer y a sus hijos y enrolarse en el sacerdocio, o encerrarse en un monasterio o bien ir a tierras lejanas (como tantos misioneros), comprendieron la Palabra del Maestro: “Les aseguro que cualquiera que dé de beber, aunque sólo sea un vaso de agua fresca, a uno de estos más pequeños, por ser mi discípulo, no quedará sin recompensa". 

Hermano, ¿Cuál es, HOY, la respuesta frente a este ejército de Testigos que algunos desde el cielo, otros todavía luchando en este valle de lágrimas, nos mira y nos interpela? Yo ya di toda mi vida. Pero puedo y debo hacer algo más. Vos también. Como cantaba G. Morandi: “Se puede hacer aún más, sin necesidad de ser “HÉROES”. Como hacer no lo sé, no lo sabes vos tampoco, pero se puede y se debe hacer aún MÁS”. O bien:  

¡Nos quedaremos “P O R O T O S”!
Á m e n s e  l o s   u n o s  a  l o s  o t r o s
Hoy volvemos al Santo Cenáculo y al JUEVES SANTO. Aquí Jesús abrió su corazón y nos manifestó el gran amor y los secretos más íntimos suyos y del Padre. Aquí, también, entre otros regalos, nos entregó un “MANDAMIENTO NUEVO”, SU Mandamiento, el del amor mutuo. 
¿Qué es? Simplemente la vida de la Trinidad. Dios es amor y Dios es Trinidad. (7 de junio)
Miremos y contemplemos a Jesús, en ese Cenáculo, en su última Cena con los suyos; con un pedazo de Pan en las manos, que es el Pan de la unidad y que es él mismo. Habla y habla a los discípulos y a la Iglesia. Parece “un rió de agua viva” que va limpiando, confortando y  llenando a sus discípulos. Son 5 capítulos del Evangelio. Un cuarto del Evangelio de “Juan”. 
Juan quedó sorprendido. Lo fue conservando y meditando en su corazón a lo largo de su vida. Exiliado en la isla de Pátmos, tenía discípulos quienes le preguntaban de Jesús y sus enseñanzas. Él siempre contestaba: “Ámense los unos a los otros”. Cansados de escuchar siempre lo mismo, un día le dijeron: “Maestro, ¿viviste tres años con el Señor y pusiste la cabeza sobre su corazón en la última Cena y no recuerdes nada más? Y Él: “Ámense los unos a los otros. Si vivimos esto estamos no sobre el corazón de Jesús, sino en el corazón de la Trinidad; Ámense los unos a los otros”
Unas preguntas: 
> ¿Cuántos son los Mandamientos de Dios?
> ¿Son los mismos los de Jesús o cuántos son éstos? 
> ¿Cómo nos distinguimos los cristianos? Es decir: los humanos siempre buscamos algún signo que nos identifique: bandera, colores, distintivos, etc. ¿Cuál eligió Jesús, para los suyos?
De vez en cuando hago esas preguntas. En general recibo estas respuestas:

· Distintivo: “la CRUZ”,  ¿Será verdad?
· Mandamientos de Dios: “Diez”

· Mandamientos de Jesús: “10”, algunos; “dos”, otros....
Entonces los invito a cantar “UN MANDAMIENTO NUEVO”. ¡Cántenlo Uds. también!

Este es mi mandamiento: “Ámense los unos a los otros, como yo los he amado”. Es un     

                                             Mandamiento “NUEVO”, es el de Jesús: “Este es “MI” Mandamiento. 

Los “10”, son los de la “Ley antigua”, del “Viejo Testamento”. Pero no significa que hayan caducado o prescripto, No, porque “No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas: yo no he venido a abolir, sino a dar cumplimiento. Les aseguro que no desaparecerá ni una i ni una coma de la Ley, antes que desaparezcan el cielo y la tierra, hasta que todo se realice”. (Mt. 5,17-18)

El  Mandamiento nuevo no era posible antes. Es uno de los grandes dones de Jesús y para po- 

derlo practicar es necesaria su ayuda: «Como el Padre me amó, también yo los he amado a uste-
des. Permanezcan en mi amor. Si cumplen mis mandamientos, permanecerán en mi amor, como

 yo cumplí los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Este es mi mandamiento: 
Ámense los unos a los otros, como yo los he amado.». 
Con el Mandamiento Nuevo, el Señor nos manda a vivir y amar, a la manera de la Trinidad. 

Él trajo a la tierra la vida del cielo y por medio del Espíritu Santo que desde el Padre nos envió, nos dio la posibilidad de vivir como fuimos creados: a imagen de Dios. 
Ámense los unos  a los otros: No es sólo amar. Es amar y ser amado. Es vivir en un circuito  

                                                     de amor; vivir sumergidos en la Trinidad. 
Sin embargo, y ¡gracias a Dios!, también son muchos los que, sencillamente, aman,  obser-vando «el mandamiento más grande de la Ley»: «Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todo tu espíritu y amarás a tu prójimo como a ti mismo, porque de estos dos mandamientos dependen toda la Ley y los Profetas». (Mt. 22, 36-40) y son también capaces de dar la vida: madres para sus hijos,  ciudadanos por la patria, hijos por los padres, simples hombres y mujeres por los que sufren, etc. 
Todo esto es muy valioso y ciertamente no quedarán sin recompensa. Tampoco están lejos de entrar, visiblemente, en la Iglesia. Son de aquellos que llamamos “cristianos anónimos”. Les fal-ta solamente el Bautismo, como aquel etíope, que encontró a Felipe y “llegaron a un lugar donde había agua, y el etíope dijo: «Aquí hay agua, ¿qué me impide ser bautizado?»” (Hechos 8,26). 
Y está a nosotros mostrarles “¡Qué  dulzura, qué delicia, convivir los hermanos unidos! Es como 

el óleo perfumado sobre la cabeza, que desciende por la barba – la barba de Aarón– hasta el borde 

de sus vestiduras. Es como el rocío del Hermón que cae sobre las montañas de Sión. Allí el Señor da su bendición, la vida para siempre. (Salmo 133)
UNOS A OTROS: Ámense unos a otros, es distinto. Significa uno para todos y buscar, “exigir”, 
                              que los otros lo amen. Lo exige buscando siempre de ser amable. 

Significa: formar un ambiente de confianza, una mentalidad que la vida es amor y se la vive amando y siendo amados. Es hacer bajar a la tierra la vida del cielo, de la Trinidad. Es  lo que el Papa Juan Pablo II no se cansaba de repetir: “LA CIVILIZACIÓN DEL AMOR” y es la “señal de los cristianos”. La prueba “para que el mundo crea”.  
Es la casa, la “infraestructura” primera e indispensable para el “Congreso Misionero Diocesano”. 
Podemos preguntarnos: todo es hermoso, pero ¿es posible realizarlo en este mundo de odio y violencia; donde todos reclaman derechos; donde se adora al dios-mamón; donde también a los santos y a la misma Virgen María se los idolatra... Se los busca sólo para los bienes de esta tierra. 

Todo será verdad, pero desde la 1ra Comunidad de Jerusalén, hasta hoy, se lo ha hecho posible:  

Los monasterios y las casas religiosas. Tantos grupos en las parroquias; Tantos movimientos que se inspiran a las vivencias de las primeras comunidades cristianas y las tantas “MARIAPOLIS” de los Focolares que van surgiendo por el mundo. Aquí en la Argentina está en O’Higgins  y creo que también en otros lugares. (Busquen en Internet con: “O'Higgins - Mariapolis Lia”. O simplemen-te: “Mariapolis” o bien “Movimiento de los focolares”).
Aparecida (159), que nos llama a la Misión Continental nos dice: “La Iglesia, como ‘comuni-          

                            dad de Amor’, está llamada a reflejar la gloria del amor de Dios que, es co-munión, y así atrae a las personas y a los pueblos hacia Cristo (...) La Iglesia crece no por prose-litismo sino por ‘atracción’, como Cristo atrae todo a sí con la fuerza de su amor. La Iglesia “atrae” cuando vive en comunión, pues los discípulos de Jesús serán reconocidos si se aman los unos a los otros como Él nos amó”. 
Más adelante (161): “La Iglesia es comunión en el amor. Esta es su esencia y el signo por la cual está llamada a ser reconocida como seguidora de Cristo y servidora de la humanidad. El nuevo Mandamiento es el que une a los discípulos entre sí, reconociéndose como hermanos y hermanas, obedientes a la misma Cabeza y, por ello, llamados a cuidarse los unos a los otros”
